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   Estudiar la identidad de la mujer en cuanto persona cristiana y el significado peculiar de su vocación en la Iglesia es uno de los deberes de los catequistas. Ella reclama adaptación a su formación como creyente y precisa suficiente defini​ción como mensajera de la verdad evangélica. 

   Se debe hacer con tacto, profundidad y limpieza.

   El tacto eliminará tradicionales suscep​tibilidades y desconfianzas por la dis​criminación injusta a la que a veces ha sido sometida. La profundidad conllevará la claridad y la efectividad en su misión en la Iglesia. La limpieza ideológica hará transparente su identidad tanto en el orden personal como en el catequísti​co; y también alentará su labor apostólica.

   Además, en el orden pastoral y en el ámbito eclesial, se precisan determinadas revisiones que hagan olvidar perjudiciales actitudes reivindicativas, que han hecho con frecuencia de la acción femenina una carrera de obstáculos, cuando la tarea apostólica "no admite distinción entre judío o gentil, entre circunciso o incircunciso, esclavos o libres, pues es Cristo el mismo para todos." (Col. 3.11)
   Conocer, respetar, aceptar y acomodarse a la mujer es un honor, más que un deber, en una correcta visión apostólica de la tarea educativa. Armonizar la identidad femenina, la misma que la masculina en cuanto ambos son seres humanos, con los reclamos específicos de mujer, es también una necesidad a veces olvidada.

   En el orden catequístico, la mujer, como receptora del mensaje cristiano, en poco se diferencia de lo que el varón debe reclamar: ideas, actitudes, sentimientos. Pero en cuanto agente pastoral, la mujer posee singulares capacidades que es preciso entender, alentar y aprovechar, si lo que importa es la proclamación del Reino de Dios y lo que rige es la igualdad eclesial

 

1. Identidad de la mujer
   El texto bíblico del Génesis que relata la creación de la mujer (Gn. 2. 21-25) no es referencia única ni material ni formal del pensamiento de la Iglesia sobre la mujer. Ha sido manantial y fuente de insuficientes interpreta​ciones histó​ricas, al haberse redactado y asimi​lado en el contexto de culturas orientales discrimi​nadoras del sexo fe​menino, Pero son inválidas para los tiempos actuales.

    Lo que la Iglesia piensa de la mujer requiere otro tipo de planteamientos y comprensión, así como otro estilo de lenguaje que supere ideas de dependencia respecto del varón o actitudes de protección o de singularidad en el orden ético, estético, místico o eclesial.
El texto bíblico
   Se aprovecho a veces para justificar la sumisión femenina. Pero debe entenderse como declaración de igualdad y no de subordinación. Adán no halló nada se​mejante a él entre los animales de la tierra a los que puso nombre. El Señor Dios tomó la decisión de hacerle una compañía de su misma naturaleza. Por eso no tomó barro de la tierra, sino el mismo el mismo cuerpo de Adán por el formado: "Y de la costilla que de Adán tomara, formó el Señor Dios a la mujer".
    En la creación de su compañera, Adán reconoció "ser hueso de sus hueso y carne de su carne; varona será llamada, pues del varón ha sido tomada." (Gn. 2. 23)

   Interpretado a la luz del contexto cultural, la mujer se manifiesta hecha del varón, no viceversa, lo que se equipara a dependencia. Pero, iluminado el texto a la luz de toda la palabra de Dios y de la exégesis que siempre la Iglesia ha hecho de los textos escriturarios, la originalidad, la dignidad y la grandeza de la mujer adquieren otra dimensión.

   Por otra parte, el origen divino y el carácter de criatura hacen a la mujer un producto divino singular. Se presenta en la catego​ría de "imagen y semejanza de Dios". Por eso es colocada en el mismo Paraíso que Adán, para que "se multipliquen y llenen la tierra".

   Incluso, es interesante consignar cómo la prueba a que son sometidos ambos es equivalente, pues se cuenta con su inteligencia y con su libertad. Si bien la serpiente, el más astuto de cuan​tos animales hizo el Señor Dios, fue a la mujer a quien se dirigió para insinuar la rebelión, la acción rebelde corresponde a los dos por igual.

   Adán fue inducido por Eva hacia el pecado, no viceversa, del mismo modo que la mujer fue inducida por la serpiente. Lo que importa en el hecho es el pecado no la ocasión.
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   El castigo es diferente, pero para los dos es castigo. A Adán se le impone el trabajo ingrato como pena; a la mujer se le da las incomodidades de la gestación y el ardor hacia el marido, que la dominará, como signo del castigo. 
El castigo es idéntico en esencia para los dos, aunque en la forma se diferencie según la peculiaridad de cada sexo. Se armoniza hábilmente la igualdad con las diferencias. Es necesario admitir que el hombre fue creado por Dios como varón y como mujer, pero se puede dudar de que la culpa no lo sea, por entender que el varón era cabeza de la mujer y no viceversa, como parece desprenderse de San Pablo: "La mujer procede del varón, no el varón de la mujer, y por eso le estará sometida". (1 Cor. 11. 8)
1. 2. Otros textos
   Los textos posteriores de la Biblia, al menos en el orden lógico, ya que en el cronológico la redacción del Génesis es sin duda postbabilónica (S. IV a C.), se hacen eco de esta relación de igualdad diferente o de diferencias desde la igualdad. Aparecen en los libros sapienciales del Antiguo Testa​mento: "De él formó Dios una ayuda que le fuera semejante" (Eccli 17. 5). 

      Con frecuencia se ensalza a la mujer virtuosa en el Antiguo Testamento: Can​
t. 2. 8-11 y 5. 2-16; Prov. 5. 15-23; Prov. 31. 10-31; Eccli. 26. 13-18 y 36. 20-27.

   Y Jesús mismo declaró que en el cielo todos serán iguales: "ni ellos ni ellas se casarán, sino que serán iguales como los ángeles que ven el rostro de Dios." (Mt. 22.28. Mc. 12.18)
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La magdalena
 

   Figuras modélicas y significativas de la mujer en la Biblia han sido:

 *  En el Antiguo Testamento
  
    - Eva, madre de los vivientes. Gn. 2.20 a 3.20
    - Sara, la esposa libre de Abraham: Gen 12. 10-20
    - Rebeca. La elegida esposa de Isaac: Gnb. 24. 1-30
    - Raquel. La preferida de Jacob:  Gn. 29. 9-29
    - María o Miriam, hermana de Moisés: Num. 25. 5- 9
    - Débora, la valerosa guerra: Juec. 4. 4-23
    - Ruth, la fiel: Libro de Ruth
    - Ana, la dolorida madre de Samuel: 1 Sam. 1.  1-17
    - Betsabé, la esposa de David:  2 Sam 11. 1-26
    - Esther, la salvadora: Libro de Esther
    - Sara, la liberada. Tobías 
    - Judith, la gloria de Israel. Libro de Judith

· En el Nuevo Testamento
  
      - María, la madre virgen del Señor: Mt. 1. 18 y Lc 1 y 2
      - Isabel, la madre del Bautista: Lc. 1. 39-45
      - Ana, la viuda del Templo: Luc. 1. 36-38
      - Magdalena, la pecadora: Mt. 26. 6-11 y 28. 1-4
      - Marta, la afanosa: Lc. 10. 38 y Jn 11. 11- 27
      - Salomé, la seguidora de Jesús: Mc. 1. 15-40 y 16.1
      - La cananea creyente: Mc. 7. 24-30
      - La samaritana convertida: Jn 4. 1-26
      - La hemorroisa curada: Mt. 9. 22-25
      - La adultera perdonada: Jn 8. 1-9
      - La viuda de Naim: Lc. 11. 17
      - La mujer de Pilatos: Mt. 27- 19

 2. La docencia eclesial
   Durante siglos, la visión cristiana de la mujer se ha sentido lastrada por los efectos de una cultura grecolatina, que la consideró jurídicamente inferior al varón y por las resonancias orientales: mesopotámicas y babi​lónicas, sobre todo, que la vieron como objeto de com​praventa por el marido y su familia.
   Como es normal, el pensamiento cristiano ha sido tributario de las diversas formas culturales en que nació. No podía sin más desprenderse de los esquemas y de los lenguajes heredados.

   Pero, la reflexión serena a la luz de la Palabra de Dios, hizo posible situar a la mujer en cuanto tal en un contexto radicalmente diferente. fue su dignidad humana lo que se impuso. Y se fueron revisando los estereotipos sociales que no coincidían con lo que la mujer es ante Dios.

   Superados los resabios arcaicos, se valoró a la mujer como la persona libre que es protagonista de la mitad de la vida, de la mitad de la sociedad y de la mitad de la cultura, es decir en exacta equidad con el varón.

   Lo importante en la Iglesia es la misión salvadora que Jesús la asignó. Lo secundario es el que haga de instrumen​to en manos de Dios.

 
[image: image4.png]



    

  La dedicación de la mujer a los trabajos y ministerios que le son propios constituirá ​siempre un medio insuperable y eficaz para cumplir semejante misión.
   El Papa Juan Pablo II, en la Encíclica "Sobre la dignidad de la mujer" (Mulieris Dignitatem), escribía el 15 de Agosto de 1988: "La Iglesia desea dar gracias a la Stma. Trinidad por el misterio de la mujer y por cada mujer, por lo que constituye la medida eterna de su dignidad femenina, por las maravillas que Dios en la historia de la humanidad ha cumplido en ella y por ella.  ¿No se ha cumplido y en ella y por medio de ella, lo más grande que ha existido en la historia, el acontecimiento de que Dios mismo se ha hecho hombre?

   La Iglesia da gracias por todas las mujeres y por cada una en particular: por todas las madres, hermanas y esposas; por las mujeres consagradas a Dios y por todas las que se dedican a tantos y tantos seres humanos que esperan el amor gratuito de otro ser humano; por las que trabajan en la familia, la cual es el signo fundamental de la comunidad humana; por las que trabajan en las diversas profesiones; por las que están cargadas de grandes responsabilidades sociales.
   Por las mujeres perfectas y por las mujeres débiles da gracias. Las da por todas ellas, tal como salieron del corazón de Dios". (N. 31)
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